
FAM 12 (1996) 29-57 

Aa- tHuf&t e*t Cu. ef^ e«t ¿a. ú^ítccedad, 
e^ eí u m ^ n ^ deí cuio^ 2 0 0 0 

FRANCA TONINI ZACCARINI 
Univers idad Pont i f ic ia d e S a l a m a n c a 

INTRODUCCIÓN. 
«LA ATENCIÓN AL MUNDO DE LA MUJER: 
UN SIGNO DE LOS TIEMPOS» 
La mujer , su dignidad, valor y vocación, su lugar en el mundo y en 

la Iglesia, es objeto continuo y constante de la reflexión humana a nivel 
interdisciplinar. En estas últimas décadas, a par t i r de los años sesenta-
se tenta , el t e m a mujer ha asumido u n a re levancia muy pecul iar en 
varios ámbitos: social, cultural, económico, político y también religioso. 

P rueba de esto son, en t re otras cosas, las conferencias internacio-
na les convocadas por la ONU en México (1975), C o p e n h a g u e (1980), 
Nairobi (1985), y por último la que terminó de celebrarse en el mes de 
s e p t i e m b r e en Pek ín (1995), donde toda la comun idad in t e rnac iona l 
ha sido invitada a reflexionar sobre una serie de problemas relativos a 
la condición femenina en nuest ro tiempo. 

En efecto, el t e m a que fue escogido es de s u m a impor tancia , no 
sólo p a r a las mu je r e s , sino t ambién p a r a el f u t u r o del mundo , que 
depende en gran medida de la conciencia que las mu je re s t ienen de sí 
mismas y del justo reconocimiento que se les o torgue (Juan Pablo II, 
Angelus, 18-6-95). También la Iglesia mi ra con espír i tu abierto todo lo 
que se rea l ice en re lac ión con la m u j e r y lo cons ide ra un au tén t i co 
«signo de los tiempos» como lo ha des tacado ya J u a n XXIII en la Encí-
clica Pacem in Terris (n. 22). Un signo de los t iempos que pone de relie-
ve un aspecto imprescindible de la plena verdad sobre el ser humano. 
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El mensa je final del Concilio Vaticano II afirma: «llega la hora, ha 
llegado la hora en que la vocación de la m u j e r se cumpla en plenitud, 
la hora en que la m u j e r adquiera en el mundo una influencia, un peso, 
un poder jamás alcanzados has ta ahora. Por eso, en este momento en 
que la humanidad conoce una mutación tan profunda, las muje res lle-
nas del espíritu del evangelio pueden ayudar mucho a que la humani-
dad no decaiga» (Mensaje del Concilio a las mujeres , 8-12-65). 

En el Magisterio del actual Pontífice J u a n Pablo II, numerosos han 
sido los documentos y las intervenciones expresamen te refer idas a la 
mujer : 

— La Car ta Apostólica «Mulieris Dignitatem« (M. D. «La dignidad 
de la mujer»), del 15 de agosto de 1988, donde se pone de rehe-
ve la dignidad y vocación de la mujer . 

— El mensa j e con ocasión de la Jo rnada Mundial de la Paz, de 1 
de enero de 1995: «La mujer educadora de Paz», donde se reco-
noce ese a t r ibuto específ ico de la m u j e r que contr ibuye a la 
edificación de la paz en la vida familiar, laboral y en la socie-
dad entera . En ese mensa j e se define a la m u j e r como educa-
dora de paz social. 

— Y, por último, la preciosa carta enviada a cada m u j e r y a todas 
las mujeres del mundo (25-6-95), con ocasión de la Conferencia 
de Pekín. 

En uno de sus m e n s a j e s de domingo (18-6-95), señala : «por des-
gracia, en el pasado, y en muchos casos todavía hoy, la conciencia de 
la iden t idad y del valor de la m u j e r h a quedado ofuscada por múlt i -
ples condicionamientos. Es más; a menudo ha sido y es culpablemente 
descu idada y ofendida por praxis y compor tamien tos in jus tos y, con 
f recuenc ia incluso, violentos. Todo ello, en el umbra l del t e r ce r mile-
nio, es rea lmente intolerable. La Iglesia, al t iempo que une su voz a la 
denuncia de todas las injusticias que pesan sobre la condición femeni-
na, quiere anunciar de forma positiva el plan de Dios, pa ra que madu-
re una cul tura respe tuosa y acogedora con respecto a la femineidad». 

Sin duda a lguna todos, desde nues t ro preciso lugar de t raba jo y 
compromiso con las múl t ip les re lac iones humanas , p rofes iona les 
y sociales que vivimos en nuest ro entorno, podemos influir y colaborar 
p a r a que «madure y se fomen te u n a cu l tu ra r e spe tuosa y acogedora 
con respecto a la femineidad.» 

Ante todo como hecho pr ior i tar io , y como se seña la en la ca r t a 
apostólica M. D., en la base de esta nueva cultura debe ponerse la afir-
mación de la dignidad de la mujer , dado que, como el hombre y con el 
hombre , ella es persona, o sea, c r ia tura h e c h a a imagen y seme janza 
de Dios (M. D., 6); cr iatura dotada de una subjetividad, que es fuente de 
au tonomía responsable en la gestión de la propia vida. Esa subjetivi-
dad, lejos de aislar y enf ren ta r a las personas, es fuente de relaciones 
cons t ruct ivas y encuentra su plenitud en el amor. La m u j e r , al igual 
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que el hombre, se realiza p lenamente en la entrega sincera de sí (Gau-
dium et Spes, 24). P a r a la m u j e r es ta subje t iv idad es f u n d a m e n t o 
de un modo especí f ico de ser , un «ser en femenino», enriquecedor, 
más aún, indispensable para una armoniosa convivencia humana, 
tanto dentro de la familia como en los demás ámbitos existenciales y 
sociales. 

1. SITUACIÓN ACTUAL DE LA FAMILIA 

No se puede hablar de la mu je r en general , sin dar una mi rada a 
los cambios sociales, económicos y demográficos que han ocurr ido en 
n u e s t r a soc iedad y que h a n a fec tado a la m u j e r y a la famil ia . Esto 
supone mirar en profundidad el nuevo rostro de la familia. 

La familia, reconocida como institución social válida e idónea en 
cuanto medio pa ra la interacción social del individuo, p a r a la compen-
sación afectiva de la pa re ja y sus hijos, está t ransformándose ráp ida y 
p ro fundamen te en la sociedad española, pasando de una «familia ins-
titucional rígida» a un sistema familiar de «interacción afectiva». 

Cambios económicos, culturales, tecnológicos, laborales, urbanís-
ticos, políticos y rehgiosos han variado la famiha en cuanto a la demo-
grafía, act i tudes y comportamientos, relaciones de la pa re j a y relacio-
nes paterno-ñliares. 

El cambio de la sociedad rura l a la u rbana ha hecho que desapa-
rezca la p r imera y cambie la fisonomía de la segunda. 

Uno de los indicadores más impor tan tes a anal izar en es te estu-
dio es el indicador socio-económico referido a la familia. 

La posición socio-económica de la famil ia t rad ic iona l h a es tado 
un ida a la si tuación laboral del cabeza de familia, que g e n e r a l m e n t e 
e ra el pad re y que ha sido el encargado de proporc ionar los ingresos, 
mien t ras que la m u j e r se ocupaba de la economía doméstica, del cui-
dado de los niños y del t raba jo del hogar. En las úl t imas décadas , sin 
embargo , debido a la r educc ión de la f ecund idad , a la mayo r ofe r ta 
laboral en el sec tor terciar io, que es el que m á s población f e m e n i n a 
ocupa, y al cambio cultural en el rol de la mujer , la tasa de población 
laboral femenina está creciendo cada día más. 

Con todo, las d i fe renc ias en re lac ión a la act ividad y po r sexo 
todavía son muy grandes : 68,49 % p a r a los va rones f r e n t e al 33,14 % 
pa ra las mujeres; asimismo respecto al índice de paro: 14,27 % en hom-
bres, 26,83 % en mujeres . Aunque el porcenta je de m u j e r e s españolas 
que pe r t enecen a la población activa se va incrementando, todavía es 
relat ivamente bajo. 

Más importante aún que el aumento de la tasa ocupacional feme-
nina es el cambio de mental idad de la mu je r española en relación con 
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el t rabajo pues, según estudios muéstra los de hace ya años (Dirección 
Genera l de Medio Ambiente, 1977), las mu je re s que no t r aba jan dicen 
que les gus ta r í a hacer lo si se d iesen es tas c i rcunstancias : el 57,6 % 
si hubiese más faci l idades de empleo, otro 53,4% si encont rase guar-
de r í a s p a r a sus hijos, el 28% si tuviese u n a fo rmac ión aprop iada , el 
21,9 % si se lo permi t iese las ocupaciones de la familia y, f inalmente, 
el 18,2 % si no se opusiese su esposo. Pero, a la i nmensa mayor ía de 
las que no t rabajan, les gustaría t rabajar . 

El t rabajo de la m u j e r fue ra del hogar condiciona la vida familiar, 
a causa de los horar ios laborales, las vacaciones, las relaciones socia-
les, etc. Las muchas horas de t rabajo que exige un hogar y que, tradi-
cionalmente, viene desempeñando la mujer , se le añaden, en general , 
como sobrecarga a la m u j e r que t raba ja fue ra de casa. 

La nueva d inámica de la famil ia española , just i f icada por u n a 
ser ie de cambios económicos, sociales y demográficos, debe ir acom-
pañada con un profundo cambio cultural, modificándose los roles tanto 
de la m u j e r como del hombre, por una acomodación de todos sus com-
p o n e n t e s a la nueva r ea l idad social. De lo contrar io , la crisis de la 
pa re ja será inevitable y la familia, en cuanto tal, no encontrará su esta-
bilidad ni su puesto en una sociedad terciar ia y cambiante. 

2. LA MUJER EN LA FAMILIA Y EN EL TRABAJO 

Junto a estos cambios en las formas de vida familiar, se han pro-
ducido otros cambios de mayor t r a s c e n d e n c i a y calado cuanti tat ivo. 
Estamos asist iendo a una t ransformación de la dinámica familiar que 
a fec ta a las p a u t a s de organizac ión domést ica , a las re lac iones de 
poder dentro de la familia, a la definición de los roles familiares, a los 
estilos de socialización, y a los conflictos familiares. Es difícil conocer 
con exacti tud el a lcance rea l de estas t ransformaciones; sin embargo, 
los estudios sociológicos que se han real izado pe rmi t en adivinar que 
el cambio que se ha producido es de grandes proporciones. 

2.1. Hacia una compatibüización simultánea de trabajo 
extradoméstico de las mujeres y maternidad 

Detrás de estos cambios en las dinámicas familiares se encuent ra 
un cambio más profundo que se ref iere al papel familiar y social de la 
m u j e r . Más conc re t amen te , d e t r á s de estos cambios se e n c u e n t r a 
la creciente incorporación de la muje r al mercado de trabajo. Aunque la 
m u j e r n u n c a ha es tado exclu ida del ciclo productivo, su fo rma de 
incorporación h a var iado sus tanc ia lmente en el t iempo. En las socie-
d a d e s agrar ias , la m u j e r ha sido y cont inúa s iendo u n a i m p o r t a n t e 
f u e r z a de t raba jo , t an to en el seno de las explo tac iones domés t icas 
como en fo rmas m á s comple jas de p roducc ión agra r ia . D u r a n t e la 
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industrial ización, la disposición de m a n o de obra f emen ina a cambio 
de un salario e ra también una real idad frecuente . 

A medida que las sociedades industriales fueron desarrollándose, 
el mode lo de organizac ión fami l ia r t radic ional , en el que la esposa-
m a d r e se especializó en la resolución de las t a reas domést icas (tanto 
product ivas , como afectivas) y el e sposo -pad re se especia l izó en la 
obtención de los recursos mone ta r ios necesar ios p a r a la satisfacción 
de las necesidades, fue general izándose a lo largo de toda la sociedad. 
Esta difusión de la familia convencionalmente denominada tradicional 
tuvo lugar tanto en el plano cultural como en el plano de los compor-
tamientos efectivos. En el plano cultural, este modelo de organización 
famil iar propio de la clase m e d i a pasó a se r cons iderado no rma l por 
la mayor pa r t e de los es t ra tos sociales; el hecho de que la esposa no 
tuviera que t raba ja r fue ra del hogar pasó a ser considerado im símbo-
lo de status social. En el plano de los comportamientos efectivos, este 
modelo de organización famil iar vino propic iado por la p ron ta asun-
ción de cargas famil iares una vez contraído matr imonio, por las limi-
tadas posibil idades de a u m e n t a r la product ividad domést ica a t ravés 
de la tecnif icación y/o la comercial ización, po r la r igidez de la re la -
ción de la re lac ión laboral sa lar ia l y, con f r ecuenc i a también , po r el 
propio proceso de nuclearización familiar. 

La condición familiar de la mujer , esto es, su condición de casada 
o sol tera , pasó a m a r c a r dec i s ivamente su compor t amien to labora l 
fue ra del ámbito doméstico. Mientras que la incorporación al mercado 
de t rabajo de la m u j e r sol tera siguió (y continúa siguiendo) unas pau-
tas p rác t i camen te iguales a las de los hombres ( independ ien temente 
de su estado civil), la condición de casada, que en la gran mayoría de 
los casos compor taba y compor ta igua lmente la condición de madre , 
al teró y continúa a l terando rad ica lmente dicho compor tamiento labo-
ral. Así, la pau ta tradicional de incorporación de la m u j e r al mercado 
de t rabajo se caracter iza por una incorporación relat ivamente elevada 
duran te la juventud, aunque en absoluto comparable con la incorpora-
ción masculina; y, una vez contraído matrimonio, abandonar el merca-
do de t rabajo definitivamente, por lo que la tasa de actividad p a r a las 
m u j e r e s desc i ende b r u s c a m e n t e en el t r a m o de e d a d veint icinco a 
veintinueve años, y se mant iene en niveles muy bajos a lo largo de los 
sucesivos t r amos . Esta p a u t a indica que son muy pocas las m u j e r e s 
que optan o se ven forzadas a compatibilizar t rabajo doméstico y extra-
doméstico. 

En España, es te cambio en la biografía laboral de las m u j e r e s se 
ha producido a par t i r de los setenta , que es cuando las generac iones 
jóvenes comienzan a pres ionar masivamente pa ra en t ra r en el merca-
do de trabajo, y cuando aumenta la proporción de mu je re s jóvenes que 
se niegan a abandonarlo por razón de matr imonio y/o maternidad. 

En las dos últ imas décadas hemos pasado de una pau ta de incor-
porac ión de m a t e r n i d a d y t r aba jo ex t radomés t ico secuencia l en u n a 
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proporción muy ba ja de m u j e r e s (en su inmensa mayoría con niveles 
de estudios medios o superiores), de suerte que la inmensa mayoría de 
las mu je re s casadas adultas había abandonado el mercado de trabajo, 
a u n a p a u t a de compat ibi l izar m a t e r n i d a d y t r aba jo ext radomést ico . 
A finales de 1993, una de cada dos m u j e r e s casadas menores de cua-
ren ta años es tá p resen te en el mercado de trabajo, cuando una déca-
da antes e ran so lamente una de cada tres, o en 1976 e ra una de cada 
cinco. 

Detrás de este compor tamiento laboral se encuen t ra el creciente 
nivel formativo de las mujeres y la importante contracción de la familia 
nuclear española, cuando las familias numerosas (de t res o más hijos) 
se han convertido en un fenómeno singular, abundan las familias de un 
único hijo, y se generaliza el modelo familiar de los dos hijos. Esta con-
tracción está t en iendo como consecuencia u n a reducción del per íodo 
reproductivo de las familias; esto es, una concentración del período en 
que se p lan tea el d i lema de compatibil izar la ma te rn idad y el t rabajo 
extradoméstico. Esta contracción plantea con mucha mayor intensidad 
las ventajas e inconvenientes de un abandono del mercado de trabajo, 
sobre todo cuando la reprobac ión social del t r aba jo de la m a d r e con 
hijos pequeños h a perd ido m u c h a de su fuerza , sobre todo, en t re las 
mujeres con mayores niveles de formación. 

La tenenc ia de un único hijo no compor ta en España, como tam-
poco en la mayor pa r t e de los países comunitarios, una gran diferen-
cia con respecto a las pautas de integración en el mercado de t rabajo 
de las mu je re s casadas y sin hijos. 

La t enenc i a de dos hijos, el mode lo cada vez m á s ex tend ido de 
t amaño familiar, tanto en el plano ideal, como en el de los comporta-
mien tos efectivos, e n t r a ñ a mayores di f icul tades p a r a compag ina r 
s imul táneamente las t a reas domésticas en sentido amplio y el t rabajo 
extradomést ico. No obstante, la actividad se r educe en este caso sólo 
t r e s pun tos porcen tua les , m i e n t r a s que en el con jun to de la Unión 
Europea desciende algo menos de 10 puntos. 

Las mayores d i f icul tades se p l a n t e a n p a r a las m u j e r e s con t r e s 
hijos, que so l amen te en u n a p roporc ión muy p e q u e ñ a compag inan 
s imul táneamente mate rn idad y t rabajo extradoméstico (Estudio socio-
lógico: La familia en Castilla y León, Jun ta de C. y L., 1994). 

2.1.1. La conducta laboral de la m u j e r 
en la sociedad española 

Podemos hacer un resumen, a par t i r de las conclusiones del estu-
dio La conducta laboral de la mujer en la sociedad española: 

— El efecto sobre la actividad laboral del estado civil o el número 
de hijos es más significativo (bien sea positiva o negat ivamen-
te) a medida que aumenta el nivel de educación. 
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— Se da lina relación positiva muy fuer te entre nivel de educación 
de la m u j e r y actividad laboral. Las m u j e r e s analfabetas o con 
un nivel de estudios muy bajo t ienen una elevada probabilidad 
de ded icarse a «sus labores», aunque en los úl t imos años, y a 
consecuencia de la crisis económica, las muje res con niveles de 
educación más bajos y las casadas o viudas más jóvenes mues-
t r an una tendencia creciente a incorporarse al mundo laboral. 

— La edad de la m u j e r no es u n a carac te r í s t i ca r e l evan te en la 
actividad laboral, si no es asociada al ciclo de vida de la mujer . 

— Cuando las muje res son el único o principal perceptor de ren-
tas de la unidad familiar, t ienen una actividad laboral muy ele-
vada, aunque en los úl t imos años se observa u n f u e r t e incre-
mento de la actividad de las no solteras. 

— Se da u n a f u e r t e re lac ión nega t iva e n t r e n ú m e r o de hi jos y 
participación laboral de la mujer , que se suaviza a medida que 
aumenta el nivel de educación de la mujer . 

— Las mu je re s con mayor movilidad a lo largo de su vida laboral 
son las de mayores niveles de educación y m e n o r n ú m e r o de 
hijos. 

Como en los últ imos quince años, se observa u n a t endenc ia cre-
c iente en el nivel de es tudios de la m u j e r y u n f u e r t e descenso en 
el número medio de hijos, cabe e spe ra r una tendencia creciente de la 
t a sa de act ividad f e m e n i n a i n d e p e n d i e n t e m e n t e de las condic iones 
económicas generales (cf. Casares, M., y otros, 1985). 

2.2. Las madres que trabajan fuera del hogar 
El flujo continuado de ent rada de mujeres al mundo del trabajo, no 

es sólo imo de los eventos económicos importantes del siglo xx, sino uno 
de los factores más significativos de cambio que afectan a la es t ructura 
familiar. En Estados Unidos, por ejemplo, aproximadamente im 60 % de 
las mujeres casadas, por debajo de la edad de sesenta y cinco años, está 
hoy trabajando, y la proporción de las que no lo hacen continúa decre-
ciendo. Por término medio estas familias «doble carrera» gozan de mayor 
p repa rac ión académica, de m á s f r ecuen te movilidad y me jo r nivel de 
consumo. Pero^ es curioso que en aquellos hoga res donde mar ido y 
mu je r t rabajan no haya mayor porcentaje de servicio doméstico que en 
aquellos otros con esposas desempleadas, pues ello supone doble traba-
jo pa ra las muje res t rabajadoras y mayor participación de sus maridos 
en la educación de los hijos y cuidado del hogar (Rubín, R. M., y Rivey, B., 
1994, p. 134, en Pastor Ramos, G., 1994, p. 17) ^ 

1 P a r a la e laboración de los a p a r t a d o s 2.2 y 2.3 m e he basado f u n d a m e n t a l m e n t e e n 
el art ículo de Pas to r Ramos, G., 'Psicosociología de la pa te rn idad ' , 1994, pp. 17-31. 
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Así de objetivo es el análisis de Suzan Lewis, Dafna Izraeli y Halen 
Hootsmans en su libro sobre perspect ivas in ternacionales de familias 
con «doble car re ra» o, como ellas mi smas dicen, «familias de doble 
salario», libro que combina datos p roven ien tes de Singapur , India, 
Japón, Este Europeo, Escandinavia, Reino Unido, Israel y Estados Uni-
dos. Esta ser ia investigación mul t icul tura l pone de rel ieve la diversi-
dad de ideologías que subyacen a la hora de explicar unívocamente el 
movimiento de l iberación de la mu je r , la des igualdad de los pape les 
masculino y femenino. Pone también de relieve los muy dispares con-
ceptos acerca de «derechos del niño», de la supremac ía varonil, cómo 
la clase social es \ma variable muy diversificadora cuando se t r a t a de 
p ropugnar igualdades ent re mar ido y mujer , y lo lejos que están toda-
vía la mayor pa r t e de las cul turas del mundo de acep ta r p l enamen te 
la l iberación femenina (Lewis, S., Izraeli, D. N., y Hootsmans, H., 1992, 
p. 224, en Pastor Ramos, G., 1994, p. 18). 

Según el Instituto Nacional de Estadística, el porcentaje de mujeres 
españolas que en 1981 per tenec ían a la población activa e ra de sólo el 
23,3, mien t ras que en 1991 ese porcen ta je había subido al 30,3. Podr ía 
parecer todavía que dicho total de la población española femenina ocu-
pada es relativamente bajo, sin embargo, desde 1990 las mujeres son ya 
mayoría en el bachillerato, en las Facultades y Colegios Universitarios. 
Sólo continúa la discriminación contra la muje r en las Escuelas Técnicas 
Superiores. Pero, en general, la población estudiantil de muje res crece 
en España a mayor ri tmo que la masculina (De Miguel, A., 1994, p. 608). 

En efecto, t e n e r t r aba jo es algo esencial p a r a el b i enes t a r fami-
liar; no sólo porque de él d e p e n d e el sa lar io-manutención, sino otras 
impor tan te s segur idades sociales, médicas , de jubilación e incapaci-
dad. Pero además, t r aba ja r conlleva esa especialísima recompensa psí-
quica l lamada «autoestima» que hambrean tanto los hombres como las 
muje res . Sin embargo, conjugar t raba jo y familia produce ambivalen-
tes efectos; sobre todo cuando la implicación profesional quita t iempo 
y calidad a la convivencia conyugal, cuando disminuye la disponibili-
dad educativa de los padres . 

En cualquier caso, son las esposas las más expuestas a tensiones 
y agobios («stresS'^) pues, además de a t ende r a su ca r re ra profesional, 
siguen haciéndose responsables pr imarias del hogar y de los hijos. Los 
hombres , es verdad , cada vez se van impl icando m á s en las f a e n a s 
domésticas y en el cuidado de los niños, pero esto sólo lo hacen a fondo 
aquel los m a r i d o s que e s t án en casa m i e n t r a s sus m u j e r e s t r a b a j a n 
fuera . Y así, por ejemplo, las nor teamer icanas casadas t rabajan, en t re 
e m p r e s a y hogar, u n p romedio de 84 ho ras semanales , m ien t r a s que 
los hombres casados sólo t raba jan 72 horas a la semana (Ferber, M. A., 
y O'Earrell, B., 1991, p. 43). 

Lo que sí es d iscr iminat ivamente cierto es que, aunque la m u j e r 
cada vez se a c e r q u e m á s en el m u n d o del t r aba jo a los hombres , su 
salario suele ser inferior al de éstos en iguales condiciones laborales. 
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Aunque las estadíst icas apuntan , no obstante, a que, año t ras año, se 
va caminando progresivamente hacia la igualdad. 

Uno de los más acuciantes t emas es el de la atención a los hijos, 
pues el 37 % de los mat r imonios de doble c a r r e r a t iene niños y muy 
pocos de esos hoga re s c u e n t a con servicio domést ico . En 1988, po r 
ejemplo, el 57 % de las m u j e r e s casadas y con hijos m e n o r e s de seis 
años estaban en Estados Unidos incorporadas a t rabajos extradomésti-
cos, dato que se agrava si se considera que el 10 % de esas t rabajado-
ras a jornada completa ten ían además a su cargo par ien tes ancianos. 

La tensión psíquica que todo ello compor ta la h a n de tec tado las 
m i s m a s e m p r e s a s y los d a d o r e s de t raba jo , a p o r t a n d o es tadís t icas 
demos t ra t ivas de que sus e m p l e a d o s p e r t e n e c i e n t e s a famil ias de 
doble carrera , sobre todo las esposas, p resen taban mayores porcenta-
jes de absentismo laboral, más faltas de puntual idad a la hora de incor-
porarse al trabajo, rei teración de los permisos de ausencia e interrup-
ciones en el horario laboral. 

No es seguro que la creación de servicios públicos p a r a el cuida-
do de niños y ancianos alivie estos problemas de rendimiento laboral, 
pero, menos aún, el de la escasez de t iempo para dedicarse al hogar y 
a los hijos (Ferber, M. A., y O'Farrell, B., 1991, p. 3). 

En España, como en el resto de los países, tampoco los varones han 
dejado su privilegiada posición de «señores de la casa», ya que, a juzgar 
por los datos de la Tabla 1, son muy pocos (comparados con otros paí-
ses occidentales) los que se implican a fondo en las faenas del hogar; 

TABLA 1 
ACTIVIDADES DOMÉSTICAS REALIZADAS 

POR LOS MATRIMONIOS ESPAÑOLES 
(PORCENTAJES) 

VARONES MUJERES 

Compra r alimentos 
Limpiar, f regar 
Sacar la basura 
Lavar, p lanchar 
Hacer comidas 
Hacer camas 

21 55 
20 87 
31 57 

6 65 
32 89 
23 92 

FUENTE: C I R E S , 1994, p . 514 . 
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En la sociedad occidental hay un creciente empuje a la competiti-
vidad profes ional , un énfasis , quizá excesivo, en el r end imien to : Se 
eva lúa a c a d a p e r s o n a casi exc lus ivamente po r sus es fue rzos y sus 
logros, hac iéndola c r e e r que lo único que cuen ta en es ta vida son la 
carrera, las cualificaciones académicas, los méri tos pa ra subir a mejo-
res y más exigentes puestos de trabajo. Esto les ocurre no sólo a hom-
bres y mu je re s , les ocur re t ambién a sus hijos, a quienes t r ans f i e ren 
ese «espíritu de la época». 

Está a m p l i a m e n t e d e m o s t r a d o cómo las m u j e r e s t r a b a j a d o r a s 
viven u n a especial tensión en t re empleo y familia que no s ienten sus 
maridos. No se t ra ta sólo del momento inicial en que cavilan sobre la 
opción de ded ica r se al h o g a r o de segu i r su c a r r e r a profes ional : 
Habiendo ya decidido t r aba ja r fue ra de casa, las esposas pagan luego 
un coste psíquico suplementar io pues se siguen considerando todavía 
personalmente obligadas a solventar, mucho más que sus maridos, los 
servicios domést icos y la educación de los hijos. Es tadís t icamente se 
d e m u e s t r a , en efecto, que estos úl t imos c o m p a r t e n poco el peso de 
tales faenas. 

Muchos psicólogos sociales sostuvieron la idea de que tal es tado 
laboral de las mad re s , de suyo, no es taba en re lac ión d i rec ta con el 
desarrol lo y m a d u r e z de sus hijos, sin embargo, hay a lgunas eviden-
cias de ello como, por ejemplo, la menor cantidad de t iempo disponible 
p a r a a t e n d e r al niño, la dist inta cal idad del afecto. Pues bien, some-
t iendo a verificación esa hipótesis, sobre incidencia del t raba jo feme-
nino ex t r adomés t i co en la pe r sona l idad de los hijos, se obtuvieron 
resultados heterogéneos, a favor unos, otros en contra: 

A) Efectos positivos: Las m u j e r e s que t r aba jan (no forzosamente, 
sino por propia elección) suelen es tar más contentas de sí mismas que 
las que no t raba jan y asimismo los demás las t ienen en mejor conside-
ración. Apor tan dinero al hogar elevando así su nivel económico. Por 
últ imo, es tas m u j e r e s , s in t iendo mayor sat isfacción vital, t amb ién 
gozan, como consecuencia, de mejor salud física y mental . 

B) Efectos negativos: Las familias de doble ca r re ra sufren conflic-
tos específicos derivados de t ene r que compaginar los deberes del t ra-
bajo con los del hogar; y la tensión d imanante del r epar to de respon-
sabil idades domést icas suele afec tar mucho más a las m u j e r e s que al 
hombre . Tal inc remento de tens ión f emen ina («stress») produce, a su 
vez, mayor propensión a afecciones depresivas, sobre todo en familias 
con niños pequeños, m a d r e s mayores y bajo nivel económico (Ferber, 
M. A., O'Farrell, B., 1991, p. 48, en Pastor Ramos, G., 1994, p. 27). 

El matr imonio de doble ca r re ra p re tende redefinir sustancialmen-
te la re lación en t r e t raba jo y familia, dos de las es feras pr imordia les 
de la vida moderna . En efecto, mien t r a s en los hogares t radic ionales 
la unión mar ido-mujer venía a se r algo así como una especie de matri-
monio en t r e t raba jo y familia ( faenando aquél f u e r a y és ta den t ro de 
casa), en los matrimonios donde ambos cónyuges t rabajan, es cada uno 
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de ellos en sí mismo el que t i ene que con juga r ambas esferas , la 
doméstica y la extradoméstica. 

Por eso, esta familia de doble ca r re ra está acabando con la famo-
sa división de «roles sexuales», una de las instituciones sociales que al 
paso de los siglos se había manifestado más resis tente al cambio. Y no 
hay razones pa ra pensa r que este tipo de matr imonio vaya a ser fenó-
meno transitorio; por el contrario, toda una serie de factores económi-
cos y psíquicos refuerzan, cada vez más, la consolidación de esta nueva 
e s t r u c t u r a famil iar . Y así, son muchos los h o g a r e s que neces i t an el 
doble salar io p a r a m a n t e n e r u n nivel de vida del que ya no p u e d e n 
prescindir, un nivel de vida que no sólo t iene que ver con el consumo 
sino con la educac ión de los hijos, cada vez m á s p ro longada y cara . 
(Pastor Ramos, G., 1994, pp. 18-27). 

2.3. El nuevo papel de los hombres como padres 

Hasta 1980 casi todas las inves t igaciones psicosociales sobre la 
familia asumían ru t inar iamente el modelo relacional madre-hi jo, des-
cuidando por secundario e irrelevante el del papel masculino; se estu-
diaban los hogares s iempre desde un punto de vista femenino que, en 
la práct ica más que centra l resul taba ubicuo o excluyente. Pues bien, 
justo en el momen to en que las m u j e r e s comenza ron a salir masiva-
m e n t e de su t radicional enc laus t ramiento doméstico, ocupando luga-
res públicos de trabajo, empezó a desvelarse la intimidad de un papel 
masculino, el de la pa te rn idad , que p rác t i camente había sido investi-
gado sólo en su per i fér ico ca r ác t e r laboral ex t radomést ico . Has ta el 
punto de que hoy el parad igma psico-sociológico se ha desplazado casi 
en 180 grados , cambiado de su an t e r i o r focal ización m a t e r n a a u n a 
nueva polaridad patemo-filial. 

La c r ianza de niños, su cu idado cotidiano, el apego afectivo, en 
otro t i empo asoc iados t o t a l m e n t e a la f igura de la m a d r e , hoy ya 
no son t a r e a s exc lus ivamen te f e m e n i n a s : El c r ec i en t e n ú m e r o de 
mu je re s t rabajadoras , ausentes muchas horas del hogar, el incremen-
to de hombres en pa ro laboral forzoso, el mayor t i empo libre p a r a el 
ocio en familia, los hogares monoparenta les , resul tado de divorcios y 
sepa rac iones , son, e n t r e o t ras causas , los d e t o n a d o r e s de e sa g r a n 
mutac ión psico-social que reva lúa aho ra el pape l mascul ino al inter-
no de la familia. 

Quienes han investigado a hombres actuales, de distintas edades 
y clase social, duran te el embarazo de sus esposas, al t iempo del parto, 
en su p r imera interacción como padres ante el bebé, dentro del mismo 
hospital de ma te rn idad y pos te r io rmente en el hogar , conf i rman que 
los maridos, al igual que sus mujeres , exper imen tan intensas emocio-
nes duran te esos períodos y se comportan de una m a n e r a que no enca-
ja p a r a nada , ni den t ro del es te reo t ipo social machis ta , ni den t ro de 
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aquella es tampa tradicional de padres afectuosamente distantes y poco 
comprometidos en la crianza. 

El varón posee, en efecto, un gran potencial afectivo y sentimien-
tos que exp re sa ya desde el m o m e n t o en que se comprome te con su 
m u j e r al proyecto de t ener hijos. Su identidad no pe rmanece la misma 
an tes que d e s p u é s de se r p a d r e . La mascu l in idad no neu t r a l i za los 
afectos de apego que suscita la propia cr iatura y, además, la experien-
cia de pa tern idad m a d u r a psíquicamente al varón, moviéndole al sacri-
ficio y al a l t ru ismo por sus descendientes , a la implicación educat iva 
en el fu turo de los hijos (O'Brien, M., 1992, en Pas tor Ramos, G., 1994, 
p. 27). 

El papel tradicional de pad re resal taba su autor idad sobre m u j e r 
y niños, su de recho a t omar decisiones inapelables respecto al fu turo 
de todos. Pero la legislación mode rna ha ido desmante lando esa posi-
ción autori taria en favor de otra cent rada más bien en la responsabili-
dad educativa. Ant iguamente la figura pa te rna e ra sinónimo de «gana-
pán» y, en cierta medida, de que el varón sus tentara económicamente 
a toda la familia d imanaba su autoridad. Lo que ac tualmente ya no es 
significativo pues un n ú m e r o cada vez mayor de m u j e r e s es tá contri-
buyendo sustant ivamente al fmanciamiento de los hogares con el sala-
rio de su t rabajo extradoméstico. 

Asimismo, ser cabeza de familia ya no es hoy privilegio exclusivo 
de los mar idos pues, no sólo a u m e n t a n los hoga re s m o n o p a r e n t a l e s 
compuestos por sólo la m a d r e con sus hijos, sino que incluso en fami-
lias completas las m u j e r e s t oman t an ta pa r t e en las decisiones como 
sus maridos, al se r profesionales con sueldo propio, segur idad social, 
cuen ta co r r i en t e e i n d e p e n d e n c i a económica , las esposas ya no se 
supedi tan indiscr iminadamente al cabeza de familia masculino, t ienen 
un «status» personal. 

Sue Sha rpe entrevistó a m u j e r e s sobre las caracter ís t icas de los 
«buenos padres» y éstas contestaron: «Cercanía, comunicación, afecto, 
respeto mutuo y tolerancia» (Sharpe, S., 1994, en Pas to r Ramos, G., 
1994, p. 28). Se t r a t a de carac ter í s t icas que no der ivan p rec i s amen te 
del lazo biológico padre-h i jo , sino de esa re lac ión psico-social que 
desa r ro l l an t ambién tu to re s y pupi los adoptivos cuando ambos se 
implican de verdad en la misma. 

Diane Ehrensa f t en t revis tó en p r o f u n d i d a d a c u a r e n t a p a r e j a s 
amer icanas en las que, tanto él como ella, se habían compromet ido a 
la c r ianza de los hijos con igualdad de en t rega . Desvelando sus m á s 
íntimos sent imientos estos mat r imonios coincidían en a f i rmar que la 
implicación de los hombres en t a reas hogareñas y en la educación de 
los n iños hab ía r e su l t ado excelente , no sólo p a r a éstos, sino p a r a la 
familia en te ra (Ehrensaft, D., 1990, en Pastor Ramos, G., 1994, p. 28). 

Consiguientemente , como decían Carolyn y Fhilip Cowan, ha lle-
gado la hora de pensa r en los maridos no como auxiliares ocasionales 
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de la m a d r e sino como miembros activos en la c r i anza de los hijos: 
Todo estudioso de la familia debe abandona r def ini t ivamente el viejo 
mode lo madre -h i j o (Cowan, C. P., y Cowan, P. A., 1992, en Pas to r 
Ramos, G., 1994, p. 28). 

En algunos países europeos se es tá def iniendo un nuevo modelo 
de p a t e r n i d a d m e d i a n t e t razos que lo a c e r c a n m u c h o al ma te rno : 
Maridos y mu je re s t r aba jan por igual f u e r a de casa, ambos cuidan en 
par idad del hogar y de los hijos, a los dos se les exige parec ida dedi-
cación educat iva e, incluso, en caso de a lumbramien to a los mar idos 
se les conceden los mismos derechos de vacación laboral r e m u n e r a d a 
que a las madres . 

También en Italia, según Franca Bimbi, los matrimonios han cam-
biado mucho de 1970 has ta hoy, p e r g e ñ á n d o s e u n s e m e j a n t e modelo 
iguali tar io. Aunque los i ta l ianos r econocen que todavía hay muchos 
hogares asimétricos, sin embargo, ni hombres ni mu je re s t r a tan ya de 
legi t imar aquella vieja real idad; reconocen que les es difícil compagi-
n a r los ant iguos pa t rones de mascul in idad con la dedicación que los 
varones actuales t ienen que t ene r al hogar y a los hijos, pero es tán de 
acuerdo en que el afecto es el e je de la m o d e r n a pa te rn idad . Las ita-
l ianas es tán enseñando a sus mar idos a e j e r ce r t an insólito pape l de 
varones latinos que compar ten casi en igualdad con ellas los deberes 
de la matern idad (Bimbi, F., 1992, en Pastor Ramos, G., 1994, p. 29). 

Como resul tado de varias investigaciones se puede concluir que: 
muchos, la mayoría de los hombres, querr ían ser unos buenos padres; 
saben que la pa te rn idad , aunque compor ta r iesgos y responsabi l ida-
des, es también una de las exper iencias más satisfactorias de la vida; 
p r e s i e n t e n que la pa t e rn idad , en vez de se r les i m p e d i m e n t o de su 
ca r re ra profesional, tal como ru t inar iamente sostienen algunos, podría 
se r un espléndido acicate p a r a la p rop ia m a d u r a c i ó n personal . Pe ro 
también es verdad que la tensión laboral, t r a sp lan tada al in terno del 
hogar, f rus t ra no pocas veces estos deseos de pa te rn idad psico-social-
men te enriquecedora: El t iempo consumido en t raba ja r y la preocupa-
ción por el dinero, a menudo se sobreponen al t iempo dedicado a los 
hijos (Pastor Ramos, G., 1994, p. 38). 

2.4. ¿Cambios de roles o integración de roles? 
Todos los fenómenos analizados gene ran cambios fundamen ta l e s 

de roles en el in te r ior de la familia, a lgunos de los cuales voy a evi-
denciar. 

El más importante es, quizá, el paso del autor i tar ismo pa t r ia rca l 
a la autoridad compartida. La autor idad t iene su correctivo en la con-
ciencia crítica que opera con el binomio consenso-disenso. 

Las responsabi l idades son igualmente compar t idas y las decisio-
nes t o m a d a s y a sumidas co r r e sponsab l emen te . En u n cl ima así, el 

41 

Universidad Pontificia de Salamanca



autori tar ismo cede el paso al pluralismo de pa rece res y opiniones, de 
fo rmas de vida y ta lantes , de opciones y elección. El clima ambien te 
se caracter iza por la tolerancia. 

El segundo cambio es el paso del monopol io del s abe r al saber 
compartido. Se aprecia una mayor discriminación hacia la mu je r en el 
acceso al saber y mayores opor tunidades pa ra acceder al mundo uni-
vers i tar io . Democra t i zac ión del p o d e r y democra t i zac ión del s abe r 
corren parejas . El resul tado del acceso de la propia m u j e r al saber es 
que t iene su propia formación, se fo rma su propio criterio y es capaz 
de oponer y de juzgar por su cuenta y no por cuenta ajena. 

El tercer cambio: el paso de la normat iv idad del p a d r e a la nor-
matividad compartida. La t rasmis ión de valores, n o r m a s y c reenc ias 
ya no es cosa de uno, sino que es asunto de dos personas . Hombre y 
m u j e r t i enen u n rol que jugar en la educac ión de los hi jos e hi jas. 
Igua lmen te es compar t ido el m u n d o afectivo. El p a d r e no t i ene por 
qué apa rece r como un ogro al que temer , ni la m a d r e como una senti-
menta l que es pañuelo de lágrimas. La práct ica del cariño no es priva-
tiva de la mujer , sino que debe ser compart ida por el hombre. 

Los cambios procedentes desembocan —o mejor, deben desembo-
car— en u n nuevo compar t i r : el que t i ene que ver con las t a r e a s 
domést icas . Es quizá el lado m á s duro del compar t i r , la p r u e b a del 
nueve p a r a conf i rmar si los cambios se dan en la r ea l idad o sólo en 
las teorías feministas. La casa deja de ser el espacio donde el varón se 
a b u r r e y la m u j e r h a c e jo rnadas de t r aba jo agotador , y p a s a a se r 
el lugar de encuen t ro y de colaboración de todos los miembros de la 
familia (Pintos, M., y otros, 1995, pp. 76-77). 

2.5. Familia funcional hacia sociedad funcional 
Haciendo hincapié en estos estudios psico-sociales y en la expe-

riencia profesional cotidiana de t rabajo con numerosas familias en los 
Cent ros de Orientación Familiar, m e atrevo a p ropone r un paralel is-
mo ent re familia y sociedad. 

En Orientación Familiar se diagnostica familia disfuncional, en el 
90 % de los casos, la familia que p re sen t a un padre periférico, que se 
queda al ma rgen en la t a rea educativa de los hijos (cf. Ríos González, 
1994, p. 441). 

La in te rvenc ión profes iona l consis te en h a c e r h incap ié en u n a 
mayor implicación del p a d r e con su presencia, dedicación y afecto en 
la t a rea educativa de los hijos, compart ida con la mujer . 

Cuando hay una colaboración, los resul tados que se alcanzan son 
satisfactorios p a r a cada miembro, p a r a el mat r imonio y la familia en 
su global idad. Se logran m e j o r e s niveles de comunicación, diálogo, 
en tendimiento y armonía , pasando de u n a familia disfuncional o con-
flictiva a funcional y nutricia. 
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Parale lamente , ¿podríamos af i rmar que lo que diagnosticamos en 
una familia disfuncional se p u e d e de igual m a n e r a diagnost icar en la 
sociedad disfuncional? 

¿Acaso en la sociedad disfuncional t enemos u n a Mujer Periférica 
o Ausente? 

¿Acaso en la organización de nues t r a sociedad fal ta el apor te de 
la m u j e r con su específico y par t icular «genio» en sensibilidad, t e rnu-
ra, delicadeza; falta la presencia y la aportación del «genio» de la m u j e r 
en el campo político, organizativo, direccional y decisional, donde se 
delinea e t destino de la sociedad y de la humanidad? 

Sin duda alguna la presencia de la m u j e r en este campo h a r á que 
se inv ier tan fondos p a r a la a tenc ión de las ca tegor ías de p e r s o n a s 
menos favorecidas y más perifér icas de la sociedad, una atención pri-
vilegiada p a r a el mundo de la marginac ión (enfermos, ancianos, dro-
gadictos, minusválidos, etc.). 

La presencia de la m u j e r en ámbitos directivos, decisionales, orga-
nizativos, económicos, ¿ha rá que se inviertan fondos p a r a la a tención 
y cuidado de estas personas, hijos de sus entrañas, y no por cierto pa ra 
las indus t r i as de a rmas , p a r a el f omen to y el m a n t e n i m i e n t o de las 
guer ras donde se ma tan a los hijos de sus ent rañas? 

— Diagnóstico de una familia funcional: pad re s unidos en la fun-
ción parental . 

— Diagnóst ico de la soc iedad funcional : apo r t ac ión y colabora-
ción complementar ia del genio masculino y del femenino. 

Las m u j e r e s d e b e r á n lucha r dec i s ivamente p a r a r e c u p e r a r las 
dimensiones h u m a n a s de la vida social, cont ras tadas por la pr ior idad 
de la economía. Tendrán que t r aba ja r pa ra lograr un desarrollo huma-
namen te sostenible. 

La m u j e r p u e d e desa r ro l l a r un rol impor t an t e . La condición 
h u m a n a es condición de re lac ión. En la m e d i d a en que las m u j e r e s 
lleguen a ser sujetos activos, responsables y libres, t end rán que provo-
car u n a emancipac ión de las re lac iones de f u e r z a y de au tor i ta r i smo 
(masculino) que has ta ahora se han impuesto en la sociedad industrial 
y post-industrial. 

El h a m b r e en el mundo no es u n a maldición bíblica, ni u n a fata-
lidad, es u n a consecuenc ia de las re lac iones pe rve r t i da s e n t r e los 
pueblos y los g rupos que d is t r ibuyen i n j u s t a m e n t e los recursos . Las 
guer ras son fruto de intereses expansionistas, mercantiles, o de luchas 
de fuerzas hegemónicas. 

Los marg inados de nues t r a s c iudades y de nues t ros pueblos son 
una protes ta viva en contra de la injusticia con la que algunos grupos 
humanos t r a t an de oprimir a otros. La ignorancia o la indiferencia en 
relación con estas u otras circimstancias en las cuales estamos sumer-
gidos constituyen un pecado en contra de los hombres que las sufren. 
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Para los cristianos, un pecado en relación con Dios providente (A. Cali-
no, II nuovo molo sociale della donna, 1989). 

P a r a cooperar en la búsqueda y en la construcción de nuevas rela-
ciones sociales, la m u j e r t iene la obligación de t omar pa r t e activa en 
la toma de decisiones de hechos concretos, pequeños o grandes, sabe-
mos que estos no son «naturales» o inevitables, son el resul tado de cau-
sas complejas que t ienen neces idad de ser investigadas e individuali-
zadas. 

También la no intervención influye en el curso de la historia, en 
el sent ido negativo de una fal ta de responsabi l idad. Es indispensable 
que la sociedad tenga el apor te propio del «genio» femenino como tal 
en todos los ámbitos. 

¡Qué sea u n a sociedad en la cual se e scuchen las dos voces del 
ser humano: del hombre y de la mujer! 

2.6. Necesidad de una política familiar integral 
La familia, p a r a lograr u n a m e j o r a rmon ía y p o d e r cumpl i r con 

sus funciones, necesi ta de una política familiar integral. 
La sociedad y el Estado no han encontrado todavía el camino justo 

de u n a respues ta , en de recho y med idas sociales a las nuevas si tua-
ciones que se p lantean en el matrimonio-familia. Todo ello preocupa a 
la C o m u n i d a d Europea y h a hecho que los Ministros enca rgados de 
Asuntos de la Familia hayan p ropues to l levar ade lan te u n a «política 
de valoración de la familia que armonice las directr ices nacionales a 
escala comunitaria». A este respec to los principios de actuación son: 

a) Reconocer el valor social de la maternidad. 
b) Faci l i tar que la m u j e r p u e d a compat ib i l izar con la ma te rn i -

dad. P a r a lo cual la Comisión de la Comun idad Europea ha 
ped ido a los Estados m i e m b r o s que es tab lezcan un pe rmiso 
por embarazo de, al menos, catorce semanas, duran te el cual 
recibirán el importe total del sueldo. También se pide la guarda 
de los niños de familias en las que los dos cónyuges t rabajan . 

c) Aumenta r las ayudas familiares por hijos menores , minusváli-
dos y ancianos. 

Todo ellos llevaría a un cambio sustancial de mental idad y de cul-
tura en t o m o al s is tema familiar y sus componentes. 

El gobierno y el p a r l a m e n t o t i enen que p r o t e g e r m á s y m e j o r a 
esta institución que ve rdade ramen te se preocupa y vela por sus miem-
bros «desde la cuna a la tumba^, ayudándo la a s u p e r a r p rob lemas 
sociales como falta de vivienda, coste educativo de los hijos, paro labo-
ral, del incuencia juvenil, prolongación del p romedio de años de vida, 
aumento de la tensión ent re t rabajo y hogar, problemas que ella no ha 
generado (Pastor Ramos, C., 1994, p. 41). 
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3. APORTE ESPECÍFICO DEL «GENIO FEMENINO» 
EN LA FAMILIA Y EN LA SOCIEDAD 

En este apar tado pongo de relieve cuál es el apor te específico de 
la m u j e r con su «genio» y pecu l ia r idad , t an to en el ámbi to fami l ia r 
como en el social. 

P a r a ello hago re fe renc ia a las denominac iones que de la m u j e r 
ha utilizado J u a n Pablo II en la Car ta a las Mujeres. 

3.1. Mujer esposa 
«Te doy gracias, mujer-esposa, que unes i rrevocablemente tu 

des t ino al de u n hombre , m e d i a n t e u n a re lac ión de r ec íp roca 
entrega, al servicio de la comunión y de la vida» (n. 2). 

Ante todo con el matr imonio se pone en evidencia la complemen-
tar iedad y reciprocidad que caracter iza la relación en t re las personas 
de diferente sexo. 

Esa complementar iedad y reciprocidad se manifiesta en todos los 
ámbi tos de la convivencia. En la «unidad de los dos» el h o m b r e y la 
m u j e r son l lamados desde su origen no sólo a existir «uno al lado del 
otro», o s implemente «juntos», sino que son l lamados también a existir 
recíprocamente, «el uno para el otro» (M. D., 7). 

La expres ión m á s in t ensa de es ta r ec ip roc idad se rea l i za en el 
encuentro esponsal, en el que el hombre y la m u j e r viven una relación, 
que se ca rac te r iza f u e r t e m e n t e por la complemen ta r i edad biológica, 
pe ro al mismo t iempo se proyecta más allá de la biología. En efecto, 
la sexual idad afecta a la es t ruc tura p ro funda del ser h u m a n o y, en el 
encuent ro nupcial, lejos de reduci rse a satisfacer un instinto ciego, se 
convierte en lengua je med ian te el cual se expresa la unión profunda 
de las dos personas, varón y mujer. Se e n t r e g a n el uno al otro y, de 
una forma tan íntima, prec isamente pa ra expresar la comunión total y 
definit iva de su ser, hac i éndose al mi smo t i empo coope rado re s res-
ponsables de Dios en el don de la vida. 

3.2. Mujer madre 
«Te doy gracias, mujer-madre, que te conviertes en seno del 

ser hxmiano con la alegría y los dolores de parto de una experíen-
cia única, la cual te hace sonrisa de Dios pa ra el niño que viene a 
la luz y te hace guía de sus primeros pasos, apoyo de su crecimien-
to, punto de referencia en el posterior camino de la vida» (n. 2). 

En este apar tado se subraya que nunca se insistirá bas tante en el 
hecho de que es p rec i so va lora r a la m u j e r en todos los ámbi tos de 
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la vida, no obs tan te , hay que r e c o n o c e r que, e n t r e los dones y las 
t a r ea s que le son propias, des taca de m a n e r a especial su vocación a 
la maternidad. Con ella, la m u j e r a s u m e casi un pape l de fundación 
con respec to a la sociedad. Es un papel que compar te con su esposo, 
pe ro es indiscutible que la n a t u r a l e z a le ha a t r ibuido a ella la p a r t e 
mayor. 

De la vocación ma te rna brota la singular relación de la mu je r con 
la vida humana. Abriéndose a la matern idad , ella siente surgir y cre-
cer la vida en su seno. Es privilegio de las m a d r e s h a c e r es ta expe-
r ienc ia inefable, pe ro todas las mu je r e s , de a lguna m a n e r a , t i enen 
intuición de ella, dado que es tán p red i spues tas a ese don admirable . 

La misión ma te rna es también fundamento de un responsabilidad 
part icular . La m a d r e es tá pues ta como protectora de la vida. A ella le 
co r re sponde acoger la con solicitud, favoreciendo ese p r i m e r diálogo 
del se r humano con el mundo, que se realiza prec isamente en la sim-
biosis con el cue rpo ma te rno . Aquí es donde comienza la his tor ia de 
todo hombre. Cada imo de nosotros, r epasando esa historia, no puede 
menos de l legar a aquel ins tante en que comenzó a existir dent ro del 
cuerpo materno, con un proyecto de vida exclusivo e inconfundible. 

La m u j e r es tá l l amada a o f recer lo me jo r de sí al hijo que crece 
den t ro de ella. Y p rec i samen te hac iéndose don, se conoce me jo r a sí 
misma y se realiza en su femineidad. Se podría decir que la fragilidad 
de su cr ia tura despier ta sus mejores recursos afectivos y espiri tuales. 
Es un verdadero intercambio de dones. El éxito de este intercambio es 
de inestimable valor pa ra el desarrollo sereno del niño. 

Si la dignidad de la m u j e r test imonia el amor, que ella recibe pa ra 
a m a r a su vez, el pa rad igma bíblico de la «mujer» parece desvelar tam-
bién cuál es el verdadero orden del amor que constituye la vocación de 
la mujer misma. 

La fuerza moral de la mujer , su fuerza espiritual, se une a la con-
ciencia de que Dios le confía de un modo especial el hombre, es decir, 
el ser humano. Na tu ra lmen te , cada h o m b r e es confiado po r Dios a 
todos y cada uno. Sin embargo, es ta en t rega se ref iere especia lmente 
a la m u j e r —sobre todo en razón de su femineidad— y ello decide prin-
cipalmente su vocación (M. D., 30). 

3.3. Madre y padre-, educadores de paz en familia 
En el mensa je de Juan Pablo II pa ra la Jo rnada Mundial de la Paz, 

1 de enero de 1995: La mujer , educadora p a r a la paz, se pone en evi-
denc ia como en la educac ión de los hi jos la m a d r e d e s e m p e ñ a u n 
papel de primerísimo rango. Por la especial relación que la une al niño 
sobre todo en los p r imeros años de vida, el la le of rece aquel senti-
miento de segur idad y conñanza sin el cual le ser ía difícil desarrol lar 
co r r ec t amen te su propia ident idad persona l y, pos te r io rmente , esta-
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blecer relaciones positivas y fecundas con los demás. Esta relación ori-
ginaria ent re m a d r e e hijo t iene también un valor educativo muy par-
ticular a nivel religioso, ya que permi te or ientar hacia Dios la men te y 
el corazón del niño mucho antes de que reciba una educación religio-
sa formal. 

En esta tarea , decisiva y delicada, no se debe de ja r sola a ningu-
na madre . Los hijos tienen necesidad de la presencia y del cuidado de 
ambos padres, quienes real izan su misión educativa pr inc ipa lmente a 
través del influjo de su comportamiento. La calidad de la relación que 
se establece ent re los esposos influye p ro fundamente sobre la psicolo-
gía del hijo y condiciona no poco sus re lac iones con el ambien te cir-
cundante, como también las que irá estableciendo a lo largo de su exis-
tencia. 

Esta p r imera educación es de capital importancia . Si las relacio-
nes con los padres y con los demás miembros de la familia es tán mar-
cadas por un t ra to afectuoso y positivo, los niños a p r e n d e n por expe-
riencia directa los valores que favorecen la paz: el amor por la verdad 
y la justicia, el sentido de una libertad responsable, la est ima y respe-
to del otro. Al mismo t iempo, c rec iendo en un ambien t e acogedor y 
cálido, t i enen la posibi l idad de percibir , r e f l e j ado en sus re lac iones 
familiares, el amor mismo de Dios y esto les hace m a d u r a r en un clima 
espiri tual capaz de orientarlos a la ape r tu r a hacia los demás y al don 
de sí mismos al prójimo. 

3.4. Mujer trabajadora 

«Te doy gracias, mujer-trabajadora, que par t ic ipas en todos 
los ámbitos de la vida social, económica, cultural, artística y polí-
tica, med ian te la indispensable apor tación que das a la elabora-
ción de una cultura capaz de conciliar razón y sentimiento, a una 
concepción de la vida s iempre abierta al sentido del «misterio», a 
la edificación de es t ructuras económicas y políticas más ricas de 
humanidad» (n. 2). 

El hecho de que el pape l de la m u j e r sea reconoc ido cada vez 
más, no sólo en el ámbito de la familia, sino t ambién en el hor izonte 
más vasto de todas las actividades sociales, constituye un «signo de los 
tiempos». Sin la contribución de las mujeres, la sociedad es menos viva, 
la cultura menos rica y la paz más insegura. Por eso, se han de consi-
de ra r p rofundamente injustas, no sólo con respecto a las mismas muje-
res, sino también con respecto a la sociedad entera, las situaciones en 
las que se impide a las m u j e r e s desarrol lar todas sus potencial idades 
y ofrecer la r iqueza de sus dones. 

Cier tamente , su valorización extra-familiar , e spec ia lmente en el 
pe r íodo en que r ea l i zan las t a r e a s m á s de l i cadas de la m a t e r n i d a d , 

47 

Universidad Pontificia de Salamanca



debe hace r se dent ro del respe to a esa misión fundamenta l . Pero, que-
dando a salvo esa exigencia, es preciso esforzarse con e m p e ñ o p a r a 
lograr que a las m u j e r e s se les abra el mayor espacio posible en todos 
los ámbitos de la cul tura , de la economía, de la polít ica y de la vida 
eclesial , a f in de que la e n t e r a convivencia h u m a n a se e n r i q u e z c a 
c a d a vez m á s con los d o n e s p rop ios de la m a s c u l i n i d a d y la femi-
neidad. 

En r ea l idad , la m u j e r t i ene su «genio», que t an to la soc iedad 
como la Iglesia neces i t an de fo rma vital. Desde luego, no se t r a t a de 
con t raponer la m u j e r al hombre , pues es evidente que las dimensio-
nes y los valores fundamen ta l e s son comunes. Pero esas dimensiones 
y valores adquieren en el hombre y en la m u j e r alcance, resonancia y 
ma t i ces diversos, y p r e c i s a m e n t e e sa d ive r s idad es f u e n t e de enr i -
quecimiento. 

En la M. D., 18, se subraya como: la m u j e r es tá do t ada de u n a 
capac idad pa r t i cu la r de acoger a la persona concreta. También es te 
rasgo s ingular suyo, que la abre a una m a t e r n i d a d no sólo física sino 
también afectiva y espiritual, es par te del plan de Dios, que ha confia-
do el s e r h u m a n o a la m u j e r de un modo muy par t i cu la r . Con es tas 
condiciones, la m u j e r da sus f ru tos mejores , apor tando en todas pa r -
tes un toque de generosidad, t e rnu ra y gusto por la vida. 

3.4.1. La m u j e r en el campo de la educación 
El hecho de que, en los pa íses donde la inst i tución escolar es tá 

más desarrol lada, la presencia de mu je re s educadoras está creciendo 
cada vez más, es un dato s u m a m e n t e positivo. No cabe d u d a de que 
esa mayor implicación de la m u j e r en la escuela abre la perspec t iva 
de un paso importante en el mismo proceso educativo. Se t ra ta de una 
e spe ranza motivada, si se considera el sentido profundo de la educa-
ción, que no puede reducirse a una ár ida transmisión de nociones, sino 
que debe buscar el crecimiento del hombre en todas sus dimensiones. 
La p r imera educación, dentro de la familia, resul ta incluso indispensa-
ble. Su inñujo «educativo» comienza cuando el niño aún está en el seno 
materno. 

La m u j e r t i ene u n a s ingular capac idad p a r a m i r a r a la p e r s o n a 
concreta, capta sus exigencias y neces idades con intuición part icular , 
y sabe a f ron ta r los p rob lemas con gran part icipación. La sensibilidad 
f emen ina ofrece, con mat ices complementa r ios a los del hombre , los 
mismos valores universales, que toda educación sana debe p ropone r 
s iempre. De esa forma, cuando en los proyectos y en las instituciones 
format ivas co laboran juntos h o m b r e s y mu je r e s , el plan integral de 
educación queda seguramente enriquecido. 
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3.4.2. La m u j e r protagonista de la cultura 

Numerosas mu je re s han dado impor tantes contribuciones al pro-
greso de la cul tura . Po r desgrac ia , con t emp lando con objet ividad la 
rea l idad histórica, es preciso cons ta ta r con t r i s teza que, t ambién en 
este nivel, las muje res han sufrido una marginación constante. Duran-
te d e m a s i a d o t i empo se les h a n e g a d o o l imitado la posibi l idad de 
e x p r e s a r s e f u e r a de la familia, y h a n t en ido que luchar mucho las 
mu je re s que, a pesar de esas limitaciones, han logrado afirmarse. 

Así pues, ya es hora de que en todas par tes desapa rezca la desi-
gualdad de opor tunidades cul turales en t re el hombre y la muje r . Eso 
beneficiaría no sólo a las mujeres , sino también a la misma cultura, ya 
que el vasto y múl t ip le m u n d o del pensamien to y del a r t e t iene m á s 
necesidad que nunca de su «geniO". No se t ra ta de una afirmación gra-
tuita. La actividad cultural implica a la persona h u m a n a en su integri-
dad, con las sensibilidades complementar ias del hombre y de la mujer . 

Eso es importante siempre, pero sobre todo cuando están en juego 
los interrogantes últimos de la, existencia: ¿qué es el hombre? ¿cuál es 
su dest ino? ¿cuál es el sent ido de la vida? Estas p r egun ta s decisivas 
no e n c u e n t r a n r e s p u e s t a a d e c u a d a en los labora tor ios de la ciencia 
positiva, sino que in terpe lan al hombre en lo más profundo de su ser, 
y exigen, po r dec i r así, u n pensamiento global, capaz de s in ton izar 
con el horizonte del misterio. Con vistas a esa finalidad, ¿cómo subes-
t imar la contr ibución del apo r t e f emen ino? El ingreso cada vez m á s 
cual if icado de las mu je r e s , no sólo como benef ic iar ías , sino t ambién 
como protagonistas, en el m u n d o de la cu l tu ra en todas sus r amas , 
desde la filosofía has ta la teología, pasando por las ciencias h u m a n a s 
y naturales , las ar tes figurativas y la música, es un dato de gran espe-
ranza pa ra la humanidad (Juan Pablo II, Angelus, 6-8-95). 

3.4.3. Las muje res en el mundo del dolor 
y de la marginación 

Una la rga historia , en g ran p a r t e no escr i ta , a tes t igua el pape l 
privilegiado que h a n d e s e m p e ñ a d o s i empre las m u j e r e s en las situa-
ciones de sufrimiento, enfermedad, marginación y ancianidad, cuando 
el ser humano se mues t r a par t i cu la rmente frágil y neces i tado de u n a 
mano amiga. 

Se podr ía decir que, en algunos casos, la vocación de la m u j e r a 
la maternidad, y a la matern idad psicológica y social, la hace más sen-
sible pa ra captar las necesidades, y más ingeniosa pa ra darles una res-
pues ta solícita. Enfermos, pobres, ancianos, niños abandonados y per-
sonas condenadas a t rabajos forzados: las mu je re s están presentes con 
amor de madre y con especiales dotes organizativas concretas. 

¿Cuán ta s son, t an to en las c o m u n i d a d e s cr i s t ianas como en la 
sociedad civil, las m u j e r e s que se h a n convert ido en ángeles de con-
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suelo p a r a las innumerab les pe rsonas que suf ren? ¡Deseo renovar les 
la gratitud de la Iglesia! Gracias a las muje res comprometidas en favor 
de los niños, los que sufren, los ancianos: en las familias, en los pasi-
llos de los hospi ta les , en los d i spensar ios de las misiones, en t an t a s 
inst i tuciones públicas y pr ivadas y en el voluntariado. En todos estos 
ámbitos es indispensable la p resenc ia de m u j e r e s que, a la necesar ia 
capacidad profesional, sepan uni r dist inguidas dotes de generosidad, 
de sent ido práctico, de intuición y de t e rnura . Es confor tador consta-
t a r cuán n u m e r o s a s son hoy las m u j e r e s ded icadas a la profes ión 
médica , u n a de las que m á s exigen u n a g ran dosis de humanidad, 
al mismo t i empo que competenc ia . ¿Cómo n e g a r que las m u j e r e s 
t ienen muchas veces un talento especial pa ra los aspectos más delica-
dos y humanos de una misión tan exigente? 

En nuest ro mundo donde, a pesar del progreso científico y econó-
mico sigue habiendo tan ta pobreza y marginación, es necesario verda-
d e r a m e n t e un suplemento de alma. En es te compromiso las m u j e r e s 
han de seguir man ten iéndose s iempre en p r imera fila (Juan Pablo II, 
Angelus, 13-8-95). 

3.3.4. La m u j e r en la economía y la política 
Una larga tradición ha visto comprometidos en la política sobre todo 

a los hombres. Hoy es cada vez mayor el número de las mujeres que se 
af irman en ella (aunque represen ta sólo el 10 %), incluso en los niveles 
representativos más altos, tanto nacionales como internacionales. 

Se t r a t a de u n proceso que hay que a lentar . En efecto, dado que 
el fin de la política es la promoción del bien común, no p u e d e menos 
de beneficiarse de los dones complementar ios del hombre y la mujer . 
Desde luego, e s p e r a r mi lagros sólo de esto ser ía ingenuo. P a r a las 
mu je re s , al igual que p a r a los hombres , es ve rdad sobre todo que la 
cal idad de la polít ica se mide po r la au ten t ic idad de los valores que 
la inspiran, así como por la competencia, el compromiso y la coheren-
cia moral de quienes se dedican a este importante servicio. 

En todo caso, las m u j e r e s es tán demos t rando que saben da r u n a 
aportación tan cualificada como la de los hombres; más aún, esa apor-
tac ión se v i s lumbra p a r t i c u l a r m e n t e significativa sobre todo en los 
sec tores de la política que conc ie rnen a los ámbitos h u m a n o s funda-
menta les (Juan Pablo II, Angelus, 3-9-95). 

4. NUEVO ROL SOCIAL DE LA MUJER 

4.1. Revisión de los roles tradicionales 
Juan Pablo II ha confiado a las mujeres , en el ámbito del progre-

so de la sociedad, la custodia del ser humano y de la humanidad . Las 
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sociedades que han conocido un desarrollo sólo mater ia l y económico 
corren el riesgo de una gradual pérd ida de sensibilidad hacia la digni-
dad y la vida de la persona. Desde este punto de vista el fu turo de la 
humanidad depende de la m u j e r (cf. M. D., n. 30). 

En la Mulieris Dignitatem se reconoce a la m u j e r una misión pro-
fética, es decir, u n a misión de amplios horizontes, donde hay «mucho 
que er radicar y demoler y mucho que plantar y construir». 

A las mujeres , con su larga historia de subordinación, el Papa en 
la Mulieris Dignitatem no impone un programa, sino más bien propo-
ne un rol profético: denunciar y anunciar a la vez (de denuncia y anun-
cio a la vez). 

Este rol profético supone un progreso. La revelación cristiana, en 
el mejor modo entendida, perfila un «estatus de la mujer», que respon-
de a las carac te r í s t i cas de su se r y de su misión. Sa lvagua rdando la 
igual dignidad de los dos sexos y la originalidad de cada uno (es esto 
un elemento tradicional), pe r tenece a la m u j e r respecto a los recursos 
decisivos pa ra la humanidad que la misma Mulieris Dignitatem indica, 
a s u m i r en la soc iedad u n a pecu l i a r p r e s e n c i a opera t iva (esto es u n 
elemento innovador). 

Siguiendo un pensamiento que ya Pablo VI había perf i lado y que 
he subrayado al comienzo, la Iglesia espera de la mujer que ayude a 
los hombres a reconciliarse con la vida, a salvar la paz en el mundo, a 
colaborar para que la humanidad no decaiga. 

Teniendo p resen te las responsabi l idades que surgen de la digni-
dad de la m u j e r y de las intuiciones de futuro que derivan de la voca-
ción misma de la mujer , p resen to algunas pau tas r e fe ren tes al nuevo 
rol social de la m u j e r (A. Galiano, II nuovo modo sociale della donna, 
1989). 

4.2. En contra de la lógica del poder, 
la lógica de relaciones nuevas 

Empezando por la Gaudium et Spes, todas las encíclicas has ta la 
Sollicitudo Rei Socialis, han i lustrado al cristiano de hoy en la obliga-
ción ineludible de «estar en el mundo» como fe rmen to de sol idaridad 
in te rpe rsona l y como rea l izador o cons t ruc tor de l iberación también 
en lo social. P a r a él u rge el debe r de ac tua r a l imentado por la ca rga 
de «profecía social» que surge del cr is t ianismo con el fin de h a c e r l e 
llegar has ta donde habitan las secuelas y las causas del mal. 

Todas las es t ructuras civiles y los lugares donde las personas con-
viven, t r aba j an , c rean , de scansan o suf ren , t i enen neces idad de u n a 
profunda animación cristiana. 

Se en t iende por eso, no la conquista del poder , sino más bien un 
estilo de vida y de acción: el vivir cada día los valores que derivan de 
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la inspiración evangélica y desde la ética social, los valores de la com-
petencia profesional, de servicio a la comunidad, de escucha a los débi-
les y de respues ta a las neces idades culturales de distinto género. 

Po r indicación de la Mulieris Dignitatem y t ambién de todo el 
Magisterio del actual Pontífice, las m u j e r e s t ienen, tenemos, que asu-
mir responsab i l idades r e spec to a la h u m a n i d a d a doble título, como 
personas y como mujeres . 

Po r p a r t e de no pocas pe r sonas se ponen dos cuest iones funda-
mentales: 

«Si las m u j e r e s hoy e s t án p r e v a l e n t e m e n t e en e scucha de 
todo lo r e f e r e n t e a lo h u m a n o y a la vida, ¿no se rá po rqué h a n 
sido excluidas de las e s t ruc tu ra s sociales y de todos sus meca-
nismos? 

Cuando las mu je re s formen par te de las es t ructuras ¿huma-
nizarán las es t ructuras o serán deshumanizadas por éstas?» 

Según el Papa , permi t i r a las m u j e r e s descubr i r las caracterís t i -
cas de su actuación como m u j e r e s y h a c e r oír su voz en las crisis de 
valores que estamos viviendo, contribuirá a res taura r un equilibrio que 
en es te m o m e n t o es tá de scompensado : las m u j e r e s po r su e s t r echa 
relación con la vida son capaces de r egene ra r una humanidad que ha 
perdido el Origen y el Sentido. Por pa r t e de nues t ras sociedades frag-
m e n t a d a s surge u n a p r e g u n t a gené ra l de significado y de puntos de 
referencia en contra de la lógica imperan te del poder. 

4.3. Mujer y política 
También el P a p a an t e s de la Confe renc ia de Pekín , el día 1 de 

octubre en el Angelus, quiso subrayar la impor tanc ia de u n a valora-
ción mayor de las muje res en la vida pública, como he expuesto antes. 

4.3.1. Objetivos de la mu je r en la política 
Es ya u n a exigencia descubr i r en las c i rcuns tanc ias ac tua les la 

urgencia de que las m u j e r e s ac túen en un tipo de relaciones diferen-
tes con las instituciones públicas. 

P a r a se r f ieles a la condición f e m e n i n a las m u j e r e s r e q u e r i r á n 
u n a polít ica h u m a n a , a m e d i d a del h o m b r e y de la m u j e r concretos . 

Es decir, las inst i tuciones públicas, las re lac iones de la adminis-
t rac ión con el c iudadano y las leyes t i enen que acaba r con el p o d e r 
del hombre sobre el hombre . Po r tanto, m e atrevo a evidenciar, aun-
que sea como u n deso y utopía, cuales t end r í an que ser los objetivos 
de la mu je r en la política: 
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• Las mu je re s rea l izarán acciones no violentas, sino más bien en 
de fensa de los de r echos humanos , s u p e r a n d o las d i fe renc ias 
étnicas, ideológicas o religiosas. 

• R e c o n o c e r á n el d e r e c h o a la vida de los e n f e r m o s y de los 
ancianos, así como t amb ién el se r h u m a n o d e s d e su concep-
ción. Desde esta base se podrá militar con autenticidad en favor 
de una convivencia solidaria. 

• I m p o n d r á n p r o g r a m a s de desar ro l lo nac ional e in te rnac iona l 
que privilegiarán los aspectos éticos y culturales superando así 
el concepto economic is ta de desar ro l lo que se h a impues to 
hasta ahora. 

• Facilitarán la educación intercultural , promoviendo las relacio-
nes e n t r e cu l turas dis t intas que, a menudo , h a n ignorado sus 
respectivas riquezas. 

• Exigirán a los elevados centros de decisión, una política de pro-
gresiva reducción de cualquier tipo de a rmas y, al mismo tiem-
po, se facil i tará u n a educación por la paz a todos los c iudada-
nos y su co r r e spond i en t e fo rmac ión en la conciencia de u n 
nuevo orden mundial basado en la comunicación de iniciativas. 

P a r a el logro de estos objetivos, no es suficiente l imitarse a forta-
lecer la p re senc ia de las m u j e r e s en las á r ea s polít icas de la educa-
ción, asun tos sociales y san idad . Esto, que ya po r sí mismo es muy 
impor tan te , no ser ía o t ra cosa que un reconocimiento público de las 
funciones que la m u j e r desde hace t iempo ya ejerce. 

P a r a poder supera r esta óptica tradicional de estilo masculino, es 
necesar io que las mu je re s puedan expresa r su potenciahdad en todos 
los campos. 

Las nuevas gene rac iones h a n s u p e r a d o la an t igua concepc ión 
de que las m u j e r e s se t i enen que p r e o c u p a r so lamen te «de aquel las 
ta reas que son propias». Hoy ningún problema que a tañe a la humani-
dad puede ser extraño pa ra ellas mismas. 

Subrayo que a servicio de todos estos objetivos genera les , como 
los que he apuntado, se p u e d e n dar distintas formas de part ic ipación 
en los varios niveles de las instituciones políticas. En todos estos están 
l lamadas las mujeres , habiendo llegado ya el momento de contribuir a 
la gestación y al nacimiento de un mundo más humano, f ra te rno y soli-
dario (A. Gahano, 1989). 

4.3.2. Fuerza social del asociacionismo 
Pasos a dar: 
En este momento de la historia de la human idad la presenc ia de 

las muje res en las asociaciones será de te rminante pa ra el logro de los 
objetivos socio-políticos que se han evidenciado. 
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Las asociaciones p u e d e n dar un apor te más radical que el perso-
nal-individual, muy valioso de por si, poniéndose de forma orgánica al 
servicio de los fines que conducen a una mejoría de la convivencia social. 

La gran var iedad de asociaciones, grupos, movimientos, han teni-
do una aceptación y un reconocimiento también por el actual Código 
de Derecho Canónico. Se p u e d e n r e c o r d a r a modo de e jemplo todas 
las asociaciones pacifistas, las que es tán por la de fensa de los dere -
chos humanos , de la pro tecc ión de la infancia, de la mu je r , aquel las 
ecologistas, de padres , la comunidad de vecinos, aquellas en defensa 
de los b ienes culturales, del consumidor y un largo e tcé tera , las aso-
ciaciones nacionales e internacionales. 

4.3.3. Formación en la doctrina social de la Iglesia 
P a r a todo esto t iene g ran impor tanc ia la difusión de la Doctr ina 

Social de la Iglesia. El último Sínodo de los Obispos ha insistido de forma 
part icular en la urgencia de una formación socio-política de los laicos. 

Es u r g e n t e y n e c e s a r i a u n a c i rculación de ideas y de dis t intos 
puntos de vista, con los que el Magisterio de la Iglesia ha enriquecido 
en las ú l t imas t r e s décadas todo el campo social, con todo ello t iene 
que surg i r u n a a tenc ión pr iv i legiada hac ia la m u j e r , ya que re su l t a 
a l a rman te la escasez de p resenc ia f emen ina en toda la ampl ia gama 
de responsabil idades socio-políticas (A. Galiano, 1989). 

4.4. La mujer educadora de la paz social 
Y por últ imo, pe ro no en o r d e n de impor tanc ia , sino m á s bien 

como síntesis, quiero evidenciar, en t re el nuevo nuevo rol social de la 
mujer , el apor te que ella ofrece en este área, y lo hago haciendo refe-
rencia al precioso mensa je de J u a n Pablo II de 1 de enero de 1995 con 
ocasión de la J o m a d a Mundial de la Paz. 

Educar pa ra la paz significa abrir las mentes y los corazones pa ra 
acoger los va lores indicados por el P a p a J u a n XXIII en la encícl ica 
Pacem in Terris como básicos pa ra una sociedad pacífica: la verdad, la 
justicia, el amor , la l iber tad . Se t r a t a de u n proyecto educat ivo que 
abarca toda la vida y dura toda la vida. Hace de la persona un ser res-
ponsable de sí mismo y de los demás, capaz de promover, con valentía 
e inteligencia, el bien de todo el hombre y de todos los hombres, como 
señaló también el P a p a Pablo VI en la Populorum Progressio. Esta for-
mación pa ra la paz será tanto más eficaz, cuanto más convergente sea 
la acción de quienes, por razones diversas, compar ten responsabilida-
des educativas y sociales. 

El t iempo dedicado a la educación es el me jo r empleado, porque 
es decisivo pa ra el fu turo de la persona y, por consiguiente, de la fami-
lia y de la sociedad entera. 
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En este sentido, el mensa je pa ra esta J o m a d a de la paz va dirigi-
do especialmente a las mujeres , pidiéndoles que sean educadoras para 
la paz con todo su ser y en todas sus actuaciones: que sean testigos, 
mensajeras , maes t ras d^ paz en las relaciones ent re las personas y las 
generac iones , en la familia, en la vida cul tural , social y polí t ica de 
las naciones. 

Cuando las mu je re s t ienen la posibilidad de t ransmit i r p lenamen-
te sus dones a toda la comunidad, cambia positivamente el modo mismo 
de comprenderse y organizarse la sociedad, l legando a ref le jar me jo r 
la un idad sus tanc ia l de la famil ia h u m a n a . Ésta es la p r e m i s a m á s 
valiosa pa ra la consolidación de una paz auténtica. Supone, por tanto, 
un progreso beneficioso la creciente presencia de las mujeres en la 
vida social, económica y política a nivel local, nacional e internacional. 
Las m u j e r e s t i enen pleno de recho a in se r t a r se ac t ivamente en todos 
los ámbitos públicos y su derecho debe ser af i rmado y protegido inclu-
so por med io de i n s t rumen tos legales donde se cons idere necesa r io 
(Angelus, 4-12-94). 

¡Cuán g rande es, por ejemplo, el pape l que p u e d e n d e s e m p e ñ a r 
en favor de la paz, p r e c i s a m e n t e c o m p r o m e t i é n d o s e en la política, 
donde se decide en gran par te el destino de la Humanidad! 

La paz es la gran urgencia de nuestros días. Hoy, más que nunca, 
es preciso un esfuerzo colectivo de buena voluntad pa ra f r ena r el deli-
rio de las a rmas . Pe ro la paz no se l imita al silencio de los cañones . 
Se a l imenta de justicia y l ibertad. Tiene neces idad de u n a a tmósfe ra 
del espíritu rica en algunos elementos fundamentales , como el sentido 
de Dios, el gusto de la belleza, el a m o r a la verdad , la opción por la 
sol idaridad, la capac idad de t e r n u r a y la valent ía del pe rdón . ¡Cómo 
no r econoce r la apor tac ión valiosa que la m u j e r p u e d e d a r a la pro-
moción de esa a tmósfera de paz! (Ecclesia, n. 2.754, 16-9-95). 

Esta l l amada dir igida p a r t i c u l a r m e n t e a la m u j e r p a r a que sea 
e d u c a d o r a de paz se basa en la consideración de que «Dios le confía 
de modo especial el hombre, es decir, el ser humano» (M. D., 30). Esto, 
sin embargo, no ha de en tenderse en sentido exclusivo, sino más bien 
según la lógica de funciones complementar ias en la común vocación al 
amor, que llama a los hombres y a las mu je re s a aspi rar concordemen-
te a la paz y a construirla juntos (Juan Pablo II, Angelus, 4-12-94). 

CONCLUSIONES 

Los cambios sociales, demográficos, económicos, cul turales , h a n 
influido p rofundamente también en el ámbito familiar. Uno de los fenó-
menos más relevantes de estos cambios ha sido el ingreso de la m u j e r 
en el mundo laboral extradomést ico, que como se ha analizado, com-
por ta unos cambios famil iares importantes , sobre todo en el rol de la 
mate rn idad y por consiguiente de la paternidad. 
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¿Cambio de roles o in tegración de roles? El camino seña lado va 
hac ia la in tegrac ión de ro les que conlleva, sin duda alguna, la cons-
t rucc ión de u n a famil ia func iona l y nutr ic ia , donde se compar t e y 
repar te la afectividad, autoridad, el saber y las pautas normativas. 

La contribución específ ica que la m u j e r con su «genio femenino» 
apor ta a la sociedad en todos los campos es indispensable a fin de que 
t amb ién la soc iedad l legue a se r m á s funcional . Se anal iza como la 
Ca r t a a las M u j e r e s del P a p a J u a n Pablo II, seña la como uno de los 
sec to res donde se h a c e m á s n e c e s a r i a y u r g e n t e la p r e senc i a de la 
muje r , es en el campo de la política y economía donde se t oman las 
decisiones m á s influyentes p a r a el hombre y la humanidad ; es ta pre-
sencia de la m u j e r se hac.e necesa r i a e indispensable , ya que por su 
«genio par t icular» es tá l l a m a d a a la «lógica de cons t ru i r re lac iones 
nuevas» en la soc iedad en con t ra de la «lógica del poder» y seña la 
como este camino p u e d e conducir a la construcción de la paz social. 

En es ta ta rea , la m u j e r h a sido des ignada con par t icu la r énfasis 
como «educadora de la paz social». A este compromiso es tá l l amada 
toda mujer , i ndepend ien t emen te de la posición en que p u e d a encon-
t ra r se , ya que po r su «genio» t i ene capac idad p a r a a b a r c a r y p a r a 
humanizar otras realidades, otras personas, otras situaciones ex t emas 
a las de su sola familia. En esta tarea, profesión y matern idad encuen-
t ran su convergencia (Lozano, M., 1995). 

Se evidencia como una familia resulta «funcional» si hay una inte-
grac ión de roles, t an to p a t e r n o como ma te rno ; lo mismo se r á u n a 
«sociedad funcional» donde se de u n a integración del rol masculino y 
femenino, con el apor te equilibrado y armónico de lo específico tanto 
del uno como del otro. 

Toda persona, cada familia y la sociedad en genera l que se acer-
can ya hacia el año 2000 es tarán agradecidos a la m u j e r y al hombre si 
aúnan sus «genios, sus talentos y fuerzas» pa ra la construcción de una 
sociedad m á s h u m a n a y h u m a n i z a d o r a . Sin d u d a a lguna, es és ta 
la soc iedad que se es tá cons t ruyendo p a r a las nuevas gene rac iones 
del próximo milenio. 
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SUMARIO 

This article seeks to analise the demographic, economic and cultural chan-
ges which have inf luenced the family. It deals par t icular ly with the evolution 
which the family has undergone because of women working outside the home 
and its compatability with the traditional materna l role, also the new role which 
corresponds men. The author a t tempts to show how the family is formad when 
the maternal and paternal roles are integrated and how this type of family is in 
urgent need of an adequa te pohtics which favours the family. The second par t 
of the art icle demons t ra tes what the «feminime aspect» brings not only to the 
family but also to other a reas of society, especially in the ñelds of culture, eco-
nomics and politics. The ar t ic le t h e n shows how the female role un i ted with 
that of the male in a balanced and harmonlous way can contribute to the cons-
t ruct ion of a m o r e h u m a n e world, especial ly when the role of the woman as 
peacemaker is recognised. 
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